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equilibrar todos los partidos; 3. Dar licencia 

á cada uno de estos para renunciar de su 

derecho en favor de otr0-miembro- de la ásam

blea, á elecoion suya. Él que no se reco
nociera con el don ó inclinacion, de la pala

bra, cederia gustoso sn puesto á· un sugeto 
de su paltido mas idóneo para <lesempeñ:l.rle, 

Pero seria necesario en todo caso reservar á 
todos los miembros el der·echo de hacer una 

proposicion, esto es, una principal, y espla, 

narla. 

""'""" 
CAPITULO XXXl. 

Del modo de colocar á los miembros , y de un• 
tribuna para los oradores. 

No ha de haber lugar ninguno predeter• 
minado en una numerosa asamblea delibe
rante; y cad.a uno debe tomar el suyo á su 

eleccion, y &egun el órden de su llegada: 
Este libre arteglo es preferible á todo de

terminado órden por muchas razones ; y desda 
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fo'ego, porque él se dirige á producir un de
bate de una mejor especie. 

Los miembros del mismo partido han de 
1ener la facilidad de _oon.ce:rta1· sus operacio

nes, y rep~rtir sus papeles. Sin este con
.cierto, no se c?locar.ín jamas los ar¡;umenlos 

-en el mas ,competente órclen, ni se presen
•tarún con la mas provechosa clari<latl. (foica

mente -por medio qe la continua correspon.

-Oe_Qcia de !_os miembros entre sí, puede im
pedirse una infinidad de digresiones, contra

..diccio~es ~ repeticiones, -inconsecuencias, X 
otros 10c1dent-es, que tienen comuornen-te 

' .tendencia á romper aquella unida_d de plan 
.necesaria para conducir los negocios á un 

.é~ito. Los fotereses uc partido son tos mhmos 

que los del púbJico en esta lnatería. Es -ne
cesario para el bi~n geacrnl ·que cada partido 
pueda defender su causa con ·toda fuerza, y 
utilizarse de todos sus medi-Os, supuesto que 

la verdad sola va á gaaarlo todo en este con-
curso. 

Varios ·consejos celebr:idos ántes de la 
asar;nblea no pueden suplir á estos instan.,. 
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táneos consejillos; pues bastan un particular 
reparo, ó nueva pl'oposicion, para <lar otro 
semblante á los negocios , ó precisar á una 
mudanza de medidas; y la mas· consumada 

previsionno podría anticiparse á cuantos inci
dentes pueden originarse en el curso de una 
dis.cusion. Sucede en esto como en las bata
llas : el mejor plan formado de antemano no 
podría suplir l¡i. necesidad de aquellas órde• 
nes eventuales, sugeridas.á cada paso por 
las ocurrencias del combate. 

La práctica inglesa se conforma- con ~sta 
teórica. Siendo libre la colocacion, ámbos 
partidos se han puesto naturalmente en los 
dos lados de la sala. El primer banco, á la 
derecha del presidente, que llaman de la te
sore.ria, está ocupado por los ministros y 
demas personas empleadas; es un efecte 
de urbanidad, pero no, de derecho ninguno. 
En el primer banco de su izquierda se sien• 
tan los mas notables sugetos de la oposicioo. 

Hay una sola excepcion de esta libertad de 
asientos, loable excepcion en la causa, pero 
muy rara en la práctica para formar un incon• 
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veniente.« Está entendido, dice !U. Hatsell, 
que los miembros que hao recibido en su aaien,
to las gracias de la cám·ara, tienen derecho á 

semejante asiento, durante esta legislatura á 
lo méoos, y se_ le deja corno suyo la cortesía 
de la cámara _en general. ( Hatsell, 67. ) » 

En la cámara alta, hay diferentes bancos 
destinados de derecho á los diferentes órde
nes, uno para los obispos·, otro para los du
ques, etc. ; pero se observan poquísimo esJas 
destinaciones. ,. 

Los Estados de Holanda y W llStfrisia se 
junt'aban en una sala, en que, juzgándolo 
pQr el sitio, habia cte ser de rigor la fija
cioo de asjentos. Cada ciudad tenia su banco, 
ó p·arte de él. Los asientos estabai1 ocupados 
todos, y no podían mudarse sin ocasionar 
algun desórdeo. En cuanto á los inconvenien
tes que habian de ·o; iginarse de eJ!o, e;· una 
materia conjetural, y nada mas; porque todo 
pasaba secretamente en las asambleas báta
vas. No se conoció jamas en ellas esta esen
cial conformidad entre la libertad y publici
dad, qu,e se conservan la 

1

una á 1a otra. 
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Esta libre colocacion es favorable , fa 
igualdad, en un caso en que 110 pudiendO' 
esta perjudicar ,í nadie, es una jústicia. El 
impedir las contienJas de precedencia, y 
aquellas v:i:nas competencia~ de etiqueta, que 
tao miserablemente han absorvido la aten
cion de las asambleas políticas 1 seria ya tin 
sumo bien; pero el corregir la di~posicion 
mi~ma que hace dar algun valor á estas dis
tinciones, es otro muy superior. Pura ejecu
tar este plan de graduales injurias, ~e empieza 
suponiendo que un asiento es preferible á 

cualquiera otro, y que el ocuparle es una 
señal de superioridad. Este sistema de insul
tos que regularmente van creciendo desde el 
primer asiento ba5ta el último, es lo que lla
man órden, subordinacion, armonía; y estas 
distinciones de desaires recibidos y hechos 
con privrlcgio, se miran comunmenle coa 
mas respeto,' y se defienden con mas teson 

que las mas importantes leyes. 
Esto es una causa de altercados y pcque

iicces, que es preciso desterrar de una asam
blea política. Deben desconocerse en ella la~ 
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distinciones de asientos y disputas de clase. 
Merita sua teneant auctores : nec ultra progre• 
diatur honos quam reperiatur virtus. 

Se oye á veces en Inglaterra hablar de una 

contienda de preccdencia,pero no es n u oca mas 
que en asambleas de diversion, entre muge
res, y entre ellas únicamente. Si semejantes 
disputas llegan basta los hombres, no toman 
parte en ellas sino como en una materia jocosa. 

¿ Habrá destinado un asiento para los que 

bablan ?-
Para responderá esta pregunta, seria ne• 

cesario tener dos datos, la forma y magnitud 
de la sala, y el número de los diputados. 

En una numerosa asamblea, se oye mejor 
el orndo'r que habla desde una tribuna colo
cada cerca del centro, y visible á todos. El 
debate, seguido mejor, causa ménos fa1iga. 
Los que tienen débil la voz, no están obli
gados á esforzarla para hacerse oir en los 
estremos; considerncion, · que no es de des
preciar en una asamblea política, en que ha 
de haber una gran proporcion de hombrci 

incianos y estudiosos. 
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Gana en e~to la- policía intériol'. Si cada 
uno puede hablar desde su asiento, hay pe-
l i<>ro de confusion cuando ménos; y el pre-
º ' 

sidente tiene mayor dific,ultad para impédir 
las interropcion~s irregul!ll'es. La necesidad 
de ir á la tri~una 1·eprimc unt1 infinidad de 
dichos insignificativos y atropellndos; es un 
acto deliberado que no se ejeoúta has.ta des
pues de haber reflexionado sobre lo que se 
quiere decir; es precis.o salir á la palestra; 

' y es una ridiculez el atraer uno la atcncion 
sobre sí mismo, .cuando no tiene que decir 
nada qne .sea digno de ella. 

Por otra parte, d-csde que hay una tribuna 
establecida para ser ei lugar de la palabra, 
todo lo restante de la asamblea ha de estar 
sujeto á la ley del silencio. Si algu1io habla 
fuera del sitio privilegiado , comete una co
nocida ir;egularidad, y se le reGuerda inme
diatamente el órden. 

La tribuna ' presenta finalmente una cierta 
preeminencia de imparcialidad._-Si la asam
blea, segun la disposicion de tod_os !'os cue1·
pos políticos, se forma en dos partidos, cada 
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uno se dirige naturalmente á acantonarse en 
un.a porcion de la sala. Si cada miembro ha
bla desde el seno de su partido, se sabe de 
anicmano:en que se.ntido va á hablar; pero 
siempre l;rny hombre.s mas ó ménos impár
ciale~ é independientes.-.Es bueno el hacer 
que todos los miembros ha}?len desde una 
tribuna, la misma 'para todos, y que no pre
senta 1~ asociacion· del indi vida~ con el par
tido que él sigue. Sé que este medio no va 
muy adelante, porque todos los individuos. 
se conocen bien presto los unos á los otros; 
per? no sucede lo mismo con res~ecto al 
público que ·10s oye·, y que se desconcierta 
cuando es llamado á juzgar al orador sobre· 
lo que dice, y no .con arreglo al lugar desde 
donde habla. 

Es una sujecion, dirán, y ella puede pri
var á la asamblea de las luces de un hombre 
encogido, que teme sa~ir á la palestra de un 
modo muy, notable. 

Pueden decir ademas, que resultaría de 
ello u~a pérdida de tiempo, si para decir una· 
sola palabra, hacer una corta esplicacion, 

1s• · 
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ó recordar el órden á alguno, fuera necesario 
ntrnves.ir la sala, y subirá la tribuna. 

Son de poca fuerza ámbas objeciones. L:t 

primera supone un grado de timidez que el 
Mbito vence muy en breve. Un hombre ver
sado habla desde un asiento como desde otro; 
habla mejor en el que mejor le oyen; y mas 
libremente, en el que se esfuerza ménos. 

En cuan~o á las breves esplicaciones, puede 
permitirlas el presidente á un mie!1)bro sin 
mudar de asiento, Son unas particularidades, 
sobre las que bien presto se forma una me

nuda rutina ( 1 ), 

( 1) La tribuna, tal como se baila establecida en la 
tamara de los diputados de Francia, está sujeta á 
otras objeciones, El presidente está colocado detras 

del orador: en cuyo caso no puede observarse una de 
)as reglas esenciales, la de dirigir la palabra al presi

dente v á él solo, ' · s· 1 Esta posicion present3 otro inconvemeqte, 1 e 

or:idor se sale de la cuestion ó del órden, no puede 
interrumpirle el presidente ó hacerse entender de ti, 

1
in agitar su ruidosa campanilla, Este modo de ad• 

vertir, desagradable en si mismo, escita el amor 
propio, y le irrita de muy diferente modo q11e \o 
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Ambas cámaras del parlamento británico 
no tienen tribuna, ni resulta grave inconve

niente ninguno de eHo. Sin embargo, con
viene reparar que estas asambleas son rara 
vez numerosas, que hay pocos oradores ha
bituales, y que ocupan ellos casi siempre los 
mismos asientos. Pero cuando quiere hablar 
un miembro desde un asiento retirado, ha
bla con una manifiesta desventaja; le oye la 
asamblea ménos bi;n, y de ningun modo con 
frecuencia la galería. Hay pocos debates im
port{lntes, en que los papeles públicos no estén 
reducidos á supri_mir alg~nos disco.sos de 
que no han llegado hasta ellos mas que vagos 
sonidos y medias frases. 

baria una señal ó palabra de parte del gefe de l• 

asamblea, 


